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En  los  momentos  que  yo  describia'  íá  asociación 
titulada  «Cola  del  Diablo»  de  Cbulumani,  capital  de 
Yungas,  supe  que,  por  decreto  de  26  de  agosto  de  este 
año,  el  Ejecutivo  suspendió  el  pago  de  las  temporali- 
dades episcopales,  so  pretes^t*  de  qm  el  Diocesano  de 
La  Paz  no  ha  coüvocado  «concurso  á  cüratos  vacan- 
tesj). 

Como  esto  requería  muchas  apreciaciones  de  de- 
rooho  público,  formulé  inmediatamente  algunos  artí- 
cu  )S  que  no  se  editaron  en  «El  Siglo  Industrial»,  sea 
po*'  los  afanes  del  viaje  del  doctor  Cabrera  á  Siicse, 
se  por  algunas  circunsiíancias  no  conocidas  por  mi, 
h'  a  que  me  resolví  ocuparme  de  este  asunto  gravísi- 
ma 'áriamente, 

I 


\ 


11. 

De  aquí  es  que,  como  se  verá  en  el  comienzo  de 
la  lectiiia  de  este  foQeto,  los  artículos  de  las  prime- 
ras pajinas  fiieroa  hechos,  cuando,  aun,  esta  cuestión 
no  era  conocida  por  las  Cámaras  lejislativas;  los  de- 
mas  fueron  confeccionados  recientemente. 

En  este  pequeño  ^panfleto,  (pues,  por  vez  primera 
toman  esta  forma  mis  escritos)  no  hablo  sino  lo  que 
la  razón,  la  justicia  y  el  derecho  me  dictan;  he  pues- 
to mis  manos  sobre  mi  pecho  para  meditar  réctamen- 
te  y  pedido  auxilio  al  cielo  para  juzgar  las  cosas  con 
imparcialidad.  Si  las  conclusiones  á  que  he  llegado 
ponen  en  relieve  la  falta  de  tacto  político,  la  absoluta 
carencia  de  conocimientos,  y  aun  el  cretinismo  de 
pensamiento  en  el  señor  Pol,  culpa  será  de  el  mismo 
y  de  que  las  intelijencias  verzátiles  y  tornadizas  solo 
merecen  vituperio;  al  contrario  de  las  que  haciendo 
esfuerzos  por  ser  veraces  y  justicieras,  merecen  las 
bendiciones  de  Dios  y  de  la  sociedad. 

Isaac  Críales. 
La  Paz,  3  de  noviembre  de  1887. 
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LA  CRISIS  REL1J50SA  ES  CONTRA  LA 
POLITICA  INTERNACSONAL. 


Interrumpo,  confiado  en  la  indiiljencia  de  mis  lec- 
tores, mis  artículos  sobre  (íLa  Gola  del  Diabio)>,  para 
hablar  de  un  asunto  importantísimo,  que  en  estos  ins- 
tantes está  ocupando  la  atención  de  todos  los  bolivia- 
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Me  refiero  á  la  crisis  relijiosa  suscitada,  por  el 
Ministro  del  Culto  so  color  de  concurso  á  curatos  va- 
cantes. 

I  Qué  desgraciada  es  nuestra  patria !  ¡  Qué  des- 
venturada !  Ayer  las  armas  chilenas,  hoy  los  errores; 
ayer  las  bayonetas,  hoy  la  arbitrariedad;  ayer  nomas 
corria  sangre  jenerosa  de  nuestros  defensores  en  aras 
de  la  patria,  hoy,  acaso  los  hombres  públicos,  rene- 
gando de  la  fé  y  cerrando  los  ojos  á  la  luz  de  la  orto- 
doxia, suscitan  en  nuestra  república  las  desgracias 
mas  graves,  qne  en  lo  ulterior  se  desarrollarán,  y  que 
en  último  resá^'fcado  serán  el  sudario  de  la  agonizante 
Bolivia^  cuyos  infortunios  son  nuestros  infortunios, 
cuya  suerte  es  nuestra  suerte. 

¿Para  qué  acibararla  mas  y  mas  en  estos  angus-- 
tiosos  dias  ? 

¿Para  qué  onerarla  de  males,  si  de  la  zozobra  ha 
de  pasar  seguramente  al  naufrajio  irremediable  en  es- 
te mar  borrascoso  que  se  llama,  la  vida  del  vencido? 

|Ah!  Nosotros  los  que  queremos  unidad  en  to- 
do y  para  todo  jamás  aumentaremos  un  conflicto  mas. 

Queremos  ser  patriotas  jenerosos. 

Queremos  que  en  el  día  de  las  desgracias  de  nues- 
tra nación  se  mantenga  incontrastablemente  uniformi- 
dad de  idéas,  de  principios,  de  doctrinas,  de  confesio- 
nes entre  todos  los  ciudadanos;  queremos  que  no  se 
rompa  el  concierto,  queliga  los  esfuerzos  ya  una  las  vo- 
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hmtades;  queremos  que  no  se  desperdicie  el  tiempo  en 
ajenas  ocupaciones,  aritos  bieüjqueremos  que  se  aproye- 
ciie  proficuamente  en  preparar  los  elementos  de  unu. 
reparadora  defensa,  para  que  así  levantemos  nuestra 
patria  á  su  verdadero  punto  de  normalidad  y  podamos 
afrontarnos  á  toda  guerra  internacional  que  se  ofrezca. 

* 

Pero  somos  los  Scirones  de  nuestra  ráisma  casa. 
Hacemos  la  guerra  contra  nosotros  mismos. 

Nosotros  mismos,  por  senderos  desviados,  ani- 
quilamos nuestra  propia  autonomía. 
Detengámonos !    Detengámonos  1 

Todavía  nuestras  heridas  no  están  cerradas;  toda- 
vía no  hay  una  benigna  mano  que  las  haya  aplicado 
un  medicinal  bálsamo;  todavía  Bolivia  apenas  se  le- 
vanta trémula  y  enjuta,  y,  aun,  no  se  ha  rehecho  dü 
los  males  de  la  guerra  internacional,  y  sin  embargo 
recrudecemos  sus  llagas;  fabricamos  una  ergástula, 
para  que,  aniquilada,  desconcertada  y  descuartizada 
yazca  allí,  para  que,  en  ese  estado  miserable,  la  entre- 
guemos al  futuro  conquistador. 

Preñada  tempestad  se  levanta  en  nuestros  hori- 
zontes. 

El  enemigo  surje  enhiesto;  'ase  el  rifle;  zarpa  el 
buque;  vocea  temerarios  planes;  tiende  el  raill  en 
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nuestro  mismo  territorio  y  sin  nuestro  consentimien. 
to;  j  nosotros  [oli  dolor!  en  lugar  de  aprestar  los  ele- 
mentos  necesarios,  para  emularlo,  sino  para  debelar- 
lo; en  lugar  de  observar  el  mejor  réjimen  gubernativo, 
que,  acrecentando  nuestras  fuerzas  y  asumiendo  cer- 
teras medidas,  nos  coloque  en  condiciones  siquiera  de 
defensa,  faoiiitamos  los  obstáculos  y  abrimos  de  par 
en  par  nuestras  puertas  al  veis^dugo  y  al  conquistador. 

Nos  semejamos  á  Belerofonte  que  llevaba  consigo 
Su  propia  condena. 

Cree  el  señor  Pol  que,  con  el  conñicto  inminente 
relijioso  que  acaba  de  ocasionar,  no  inaugura  época 
de  tremenda  crisis,  perjudicial  en  sumo  grado  á  la  po- 
lítica internacional?  Cree  el  señor  Pol  que  los  cora- 
zones bolivianos,  como  el  mió,  no  están  hondamente 
exacervados  á  causa  de  esa  peregrina  manera  de  so- 
juzgar los  sentimientos  reiijiosos  ?  Cree  que  ultrajan- 
do al  Obispo  de  La  Paz  no  ha  ultrajado  á  todos  los 
Obispos  de  Bolivia,  y  si  fuera  mas  allá  diría  que  ha 
ultrajado  á  todos  los  del  universo,  puesto  que  la 
solidaridad  eclesiástica  es  positiva  ? 

Cuando  se  toca  el  centro  vibra  todo  el  escudo; 
así,  pues  el  Ministro  del  Culto  hostigando  á  nn  Prela- 
do,  hostiga  á  todos  los  ciudadanos. 

El  mal  se  ha  hecho  gravísimo. 
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La  chispa  ha  caido  sobre  un  montón  de  pólvora, 
y  hoy  espectamos  el  incendio  nacional. 

Si  Chile,  Argentina,  Uruguay  han  tenido  sus  de- 
saciertos, á  Bolivia,  también  ie  ha  llegado  su  turno. 

Empero,  ese  turno  esta  acompañado  de  pésimas 
circunstancias,  de  incoherencias  raras,  de  un  verda-* 
dero  anacronismo. 

No  era  llegada  aun  la  época. 

Así  es  que  ha  habido  un  aborte,  un  feto  de  forma 
monstruosa,  una  evolución  progresiva  en  ciernes,  quQ 
en  ningún  modo  está  en  consonancia  con  la  historia, 
ni  con  las  costumbres,  ni  con  nada. 

De  aquí  se  desprende  que  se  ha  procedido  sin  ti- 
no;  se  ha  sembrado  flores  en  eí  camino  por  donde  pue- 
dan venir  nuestros  debeladores. 

Así  es  que  el  señor  Pol  ha  obrado  contra  toda 
política  internacional;  ha  colocado  á  Bolivia  en  con- 
diciones poco  felices,  puesto  que  trata  de  dividir  la  fa- 
milia boliviana,  de  debilitarla,  para  debutar  una  erítí- 
ca  vida  que  sea  la  consagración  eterna  de  las  conquis- 
tas chilenas. 

En  efecto,  proyocar,  en  estas  horas  nefastas  en 
estos  mome^tos  fatídicos,  una  ruptura,  es  no  tener  un 
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poco  de  discreción,  un  poco  de  cordura,  un  poco  de 
patriotismo;  es  operar  contra  el  progreso;  escerrar 
las  compuertas  dé  las  esclusas  de  la  corriente  de  la  cí'- 
vilizacion,  para  que  esta*desaparezca  y  notenga  eauce. 

* 

Las  naciones  limítrofes  se  arman  actualmente, 
con  tezon,  y  hacen  presentir  una  guerra  completa- 
mente continental. 

Hoy  necesitamos  mejorar  la  jerencia  militar;  ne- 
cesitamos elementos  bélicos,  tanto  campales,  cuanto 
navales;  necesitamos"  robusta  administración  para  que 
todos  estemos  alertas  y  prontos  á  resistir,  siquiera  al 
primer  ataque  ó  agresión. 

i 

-  Ai 

Siendo  así  por  qué  nuestros  Ministros,  aunándo- 
se todos  ellos,  no  piensan  en  asuntos  enteramente  o- 
portunos  ? 

Si  esas  urjencias  de  vital  interés  se  desatiendien, 
si  permanecen  aquietados  y  mudos  totalmente,  antes» 
por  el  contrario,  lascinan  la  informalidad  de  opiniones, 
desquician  nuestras  instituciones,  rompen  toda  armo- 
nía, todo  concierto  ¡por  ventura!  nada  se  espera,  sino 
el  fraccionamiento  letal  de  nuestra  pobre  patria. 

Así  es  que  nuestros  hombres  públicos,  en  vez  áQ 
procurar  la  santa  unión  de  los  sentimientos  naciona- 
les,en  vez  de  mantener  incólume, en  toda  su  integridad 
di  artículo  2.'  de  la  Constitución  del  Estado,  en  vez- 
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de  cimentar  una  política  de  acierto  de  que  resulte  la 
fortaleza  de  la  Nación,  ban  provocado  infaustamenté 
la  mas  tremenda  de  las  crisis,  la  crisis  relijiosa. 

Este  desacierto  ha  nacido,  pues,  de  la  impericia 
de  nuestra  cancilleria,  de  la  poca  prespicacía  de  nues- 
tro ejecutivo,  que  se  deja,  coma  un  ciego,  conducir 
por  inexpeTtoa  lazarillos. 

Por  estas  razones,  y  en  vista  de  estas  supra  con- 
sideraciones, las  cámaras  lejislativas  deben  formular 
inexorablemente  un  voto  de  censura  contra  el  Minis- 
tro del  Culto,  que  ha  obrado  contra  la  política  inter- 
nacional;;  que  ha=  comprometido  tristemente  la  suerte 
de  Bolivia. 


LA  CRISIS  RELIJíOSA  ES  COMTRA  LA 
POLÍTICA  INTERNA. 


Nuestro  Ministro,  según  hemos  visto,  se  ha  pro- 
nunciado, contra  la  política  internacional,  y  pre- 
cisamente en  estos  momentos  en  que  las  potencias  li- 
mítrofes están  sobre  un  volcan,  cuya  explosión  pueda 
efectuarse  muy  presto. 

Ahora  demostraremos  lijeramente,  que,  amen  de 
ese  mal  inminente,  ha  obrado  contra  toda  la  política 
interior. 

Veamos. 

El  programa  con  que  nos  engatuzó  el  señor  Pa- 
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checo,  para  escalar  el  sólio  presidencial,  no  ha  tenido 
su  efectividad. 

La  idea  del  señor  Pacheco  era  conforme  con  la 
del  pueblo,  era  armónica- 
Guando  un  hombre  quiere  subir  al  mando  supre- 
mo, se  propone  indefectiblemente  llevar  adelante  su 
credo,  sus  principios,  su»  doctrinas,  que  han  de  servir 
de  regla  para  que  todos  los  ciudadanos  depositen,  con 
entera  confianza,  sus  votos  en  las  ánforas  del  sufra- 
jio;  de  otro  modo  no  se  comprende  la  palabra  manda-- 
tario,  que  es  sagrada  y  bendita  en  todas  las  institucio- 
nes  representativas;  de  otro  modo  el  edificio  republi- 
cano, fruto  de  los  esfuerzos  de  la  humanidad  y  de  la 
historia  universal,  cae  en  tierra, 

* 

Precisamente  a  quel  programa  está  formulado  pa- 
ra la  tranquilidad  y  bienestar  de  las  mayorías,  jamás 
para  la  comodidad  privada  del  poder. 

Es  porque  en  las  repúblicas  las  instituciones  es- 
tán fundadas  en  la  ventura  de  los  pueblos;  por  eso  es 
que  nosotros  no  debemos  consentir  el  nepotismo,  la 
tiranía,  la  autocracia,  y  todas  esas  palabras  disonante  s 
que  lastiman  los  oidos  de  los  ciudadanos  libres. 

Los  electores  no  deben  fijarse  en  la  persona,  si* 
no  en  los  principios;  no  deben  inquirir  quien  manda, 
Binó  cómo  manda. 
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Tal  ha  sido  la  mente  de  Washington  y  Lincoln, 
verdaderos  fundadores  de  la  república,  y  no  la  Conven- 
ción francesa,  ni  Saintr-Just  que  no  han  sido 
mas  que  los  debutadores  del  terrorismo. 

Solo  las  monarquías  son  instituciones  personales, 
€S  decir,  parece  que  estuvieran  formadas  únicamente 
pora  el  bien  y  riqueza  de  las  testas  dinásticas. 

Por  esto  es  que  al  Czar  de  Kusia,  con  su  sueldo 
anual  de  ocho  millones  quinientos  mil  pesos;  al  Sul- 
tán de  Turquía  con  sus  cuatro  millones-  al  Emperador 
de  Austria  con  otros  tantos;  a  Umberto  de  Italia  con 
sus  tres  millones  trescientos  mil;  a  Victoria  de  Ingla- 
terra con  sus  dos  millones  cuatrocientos  mil,  el  pueblo 
no  leá  importa,  aun  cuando,  según  la  expresión  de  un 
radical,  crea  en  Dios  o  en  los  dioses,  en  Satanás  o  en 
nada;  los  monarcas  encerrados  en  sus  áureos  cubícu- 
los ;'inaccesibles,  como  el  antiguo  Abanto,  donde  la  mi- 
tolojía  cree  que  está  el  cuerpo  de  Osiris,  no  saben  ab- 
solutamente lo  que  cree  y  lo  que  quiere  el  pueblo;  an- 
tes  bien,  en  dias  de  displicencia  e  indijestion,  los  co- 
ronados, malean  la  suerte  de  sus  naciones. 

Por  qué  ?  Porque  toda  institución  monárquica 
es  puramente  personal,  como  he  dicho,  por  mas  que 
tenga  ((constituciones»  con  colores  de  libertad. 

Al  contrario,  en  toda  institución  democrática^ 
por  lo  mismo  que  aquí  reyna  el  pueblo,  importa  sobre- 
manera a  este,  averiguar  la  guisa  de  gobierno  que  han 
de  observar  sus  mandatarios;  por  eso  es  que  los  elijo 
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a  su  sazón,  a  su  modo,  después  de  haberlos  examina- 
do suficientemente. 


La  forma  republicana  tiende  al  perfeccionamiento 
ñe  la  nación  y  persigue  un  óptimo  réjimen. 

Así  el  Ejecutivo,  unido  a  su  cancillería,  tiene  an- 
teladamente  esbozado  un  derrotero,  por  donde  ha  de 
encaminarse  para  el  mejor  acierto  de  sus  jestiones  y 
procedimientos;  y  liebe,  en  todo  caso,  procurar"  no  di- 
sentirse en  lo  mas  mínimo  de  la  voluntad  jeneral,  que 
ha  sido  la  causa  primordial  de  sa  formación;  a  demás, 
debe  ser  el  fiel  realizador  de  s^s  promesas  y  ofertas 
deparadas  a  todos  sus  electores,  so  pena,  en  caso  con- 
trario, de  infidencia  e  ingratitud. 

El  Ejecutivo,  pues,  debía  tener  por  colaboradores 
a  hombres  homojéneos  a  sus  principios;  a  hombres 
avocados  a  la  causa  democrática ;  a  los  que  se  aveci- 
nan a  su  programa;  a  aquellos  que,  en  alguna  manera 
debían  fomentar  la  robustez;  de  la  unidad  nacional. 

La  política  es  idea,  es  principio,  es  sistema;  a  no 
ser  así  habría  entre  el  Ejecutivo  y  los  Ministros  un 
dédalo,  una  confusión;  a  no  ser  así  no  habría  un  ca- 
mino proyectado  üon  anticipación  por  el  que  deban 
marchar  para  el  mejoramiento  de  la  sociedad  y  de  los 
gobernados. 
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Por  esta  sencilla  razón  el  Ejecutivo  que  llama  a 
su  lado  a  individuos  que  no  se  conciertan  con  él,  pre- 
veo inminentes  cataclismos  para  la  patria,  inmi- 
nentes desgracias  para  la  sociedad. 

El  Ejecutivo  y  el  Ministerio  componen  un  cuerpo 
moral  de  acción,  no  un  fraccionamiento  de  entidades, 
que  debilitaria  el  sistema  de  buen  gobierno  y  aniqui- 
laria  la  paz  pública. 

Debe,  pues,  baber  homojeneidad,  concierto,  ante 
todo  patriotismo,  para  una  buena  administración. 

No  habiendo  esta  similitud  en  vano  es  buscar  el 
progreso  y  el  adelanto  de  las  naciones. 

Esta  consonancia  es  tanto  mas  necesaria,  cuanto 
que  la  solidaridad  y  la  responsabilidad  ante  el  pueblo 
están  en  todo  el  gabinete. 

En  estas  circunstancias  se  ha  escluido  de  la  can- 
cillería francesa  a  Boulanger  por  no  querer  uniformar- 
se con  los  demás  ministros;  pues,  aquel  desea  la 
guerra  contra  la  Alemania,  aunque  sea  ahora  mismo; 
mientras  que  estos  quieren  calma  y  disernimiento ; 
quieren  que  primeramente  se  lleve  a  efecto  la  Exposi- 
cion  Universal,  que  tendrá  lugar,  en  Paris,  el  14  de 
julio  de  1889,  primer  centenario  de  la  Revolución.  Hoi 
la  muerte  de  Depretis,  que  era  presidente  del  Consejo 
de  Ministros  en  Italia,  es  misteriosa;  se  asegura  que 
la  han  causado  los  de  las  «Camorras,»  por  no  haber 
aquel  cumplido  con  el  plan  prometido  al  pueblo.  Y 
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en  estos  momentos  se  amenaza  a  Crispí,  con  que  co- 
rrerá la  misma  suerte  de  Depretis,  siempre  que  se  di- 
vorcie de  la  opinión  italiana.  En  Uruguay,  algunos 
miembros  del  gabinete  presentaron  la  renuncia  de  sus 
respectivas  carteras,  inmediatamente  que  se  supo  el 
ingreso  de  Latorre  al  ministerio,  y  vellis  nolils  el  Eje-* 
cutivo  tuvo  que  retirar  a  éste. 

*  * 

Es  como  debe  observarse  en  todas  partes,  a  fin 
de  mantener  la  unidad  en  el  gobierno,  y  ejecutar  ple- 
namente un  programa  preconcebido. 

Pero  nuestro  Ministerio ,  principalmente  el  actual, 
3S  una  mescolanza  de  entidades  heterojéneas,  una  pe- 
pitjria  de  procedimientos  sin  ilación,  sin  orden,  sin 
meta,  sin  nada. 

El  conflicto  relijioso  (que  es  el  primero  para  que 
luego  vengan  otros)  que  hoy  lamentamos  profunda- 
mente, es,  pues,  orijinado  por  uno  que  es  enteramente 
ajeno  a  la  opinión  publica  y  al  gobierno. 

Así  es  que  el  señor  Pacheco,  con  obrar  contra  la 
noluntad  popular,  se  ha  separado  resueltamente  de  to- 
dos sus  electores,  se  ha  disentido,  sin  miedo,  de 
todos  los  que  le  fabricaron  la  peana  del  poder. 

Hoy,  por  consiguiente,  el  pueblo  y  el  Gobierno 
s  miran  de  reojo. 
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^=ítoy  persuadido  de  que  el  arte  de  gobernar  es 
(  iienester  un  profundo  talento,  una  esquisi- 

períípieaüía;  y  cuando  e^tas  cualidades  se  reúnen  en 
UHá  persona,  ésta  se  hace  memorable  ante  la  historia 
y  ante  la  humanidad.  El  señor  Pacheco  (en  el  sen- 
tido de  que  viva  muchcs  años  mas)  jamás  como  Was- 
hington, como  Jefferson,  como  Gra.nt,  como  Grevy^ 
será  reelejido. 

El  señor  Pacheco  no  ha  correspondido  a  la  volun-- 
tad  del  pueblo,  puesto  que  no  ha  efectuado  su  progra- 
ma, no  ha  sostenido  su  idea,  ni  ha  fortalecido  sus 
principios;  sus  ofertas,  promesas*  y  tanto  «bombo  y 
sonaja»  se  las  llevó  el  viento;  el  vacío  ha  sido  el  tim- 
bre de  su  adniinistracion  f  ojalá!  que  fuera  el  vacío  no* 
mas,  estaríamos  sosegados;  lo  peor  es  qué  deja  algo,^ 
pero  un  algo  que  será  el  comienzo  de  una  série  de  ma- 
les que  se  sucederán,  o  estrépito  sámente  o  con  calma,. 
eñ¡el  tras  curso  del  tiempo. 

El  pueblo  ha  comprendido  todo  esto,  hoy,  una 
pesadumbre  gravita  sobre  su  embotado  corazón;  un 
equívoco  cometido  á  causa  dé  una  inexperiencia  polí- 
tica, que  le  aquijonea,  tiene  que  "espiar,  acaso,  por 
largo  tiempo;  quizo  estar  en  el  Tabor  de  la  rejenera- 
cion  social,  y  está  convenciáo,  que  solo  se  halla  en  el 
Calvario  de  los  sufrimientos;  ¡albricias!  ¡albricias! 
gritaba,  con  estentórea  voz,  el  dia  de  la  exaltación 
del  gobierno  de  setiembre,  boy  apenas  con  una  tetri- 
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cidad  y  en  sorio  y  medroso  acento  balbucea  i  error  l 
¡  error  I  

De  este  modo  ese  pueblo,  alegre  y  solícito  antes, 
boy  se  torna  adusto,  desconfiado,  exéptico,  basta  in- 
crédulo; abora  ia  política  le  parece  un  espejismo  que 
solo  engaña  y  no  satisface  sus  exijencias,  ni  sus  nece- 
sidades. La  política  es  para  él^  el  lecbo  de  Procus- 
to, 

El  señor  Pacbeco  ba  ocasionado  un  inmenso  per- 
juicio á  los  candidatos  del  porvenir,  porque  ya  no 
serán  fácilmente  ereidos;  serán  necesarias  éxbibir  mil 
pruebas  para  granjearse  las  voluntades  populares. 

De  todos  estos  razonamientos  colijo  que  nuestro 
actual  Gobierno  ba  obrado,  en  todo^  mucbo  mas  con  e 
conflicto  relijiosOj  contra  la  política  interior,  y  bajo  este 
sentido  merécé  también  un  voto  de  censura  tanto  dé 
parte  de  las  Cámaras  lejislativas,  cuanto  de  parte  de 
la  opinión  pública.: 
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Á  LA  OPINION  NACIONAL, 

En  estos  instantes  acabo  de  saber  que  las  Cáma- 
ras legislativas,  han  eludido  una  resolución  franca  y 
directa  en  el  asunto  ((Concurso  á  curatos  vacantes», 
que,  por  su  trascendencia,  merecía  mas  deliberación  y 
cuidado;  así  es  que  ahora  no  hago  mas  que  dirijirme 
á  la  opinión  nacional  que  es  el  mejor  juez  de  esta  cla- 
se de  crisis- 

No  me  acobardoc  Prosigo. 

Nuestro  gabinete  es  una  corporación  heterojénea 
al  sentido  nacional,  una  mezcla  de  elementos  incohe- 
rentes que  se  repelen  entre  sí;  es  una  caja  de  Pandora 
en  que  están  encerraj^s  muchgs  male^,  y  ú  hay  uí^ 


POR  ISAAC  CBIALES. 


Epxmeteo  que  la  ha  abierto,  ese  Epimeteo  es  el  señor 
Pol,  que  ha  hecho  salir  de  esa  caja  mil  dificultades  y 
disenciones  entre  los  gobernados. 

Nuestro  Ejecutivo,  como  sentíamos  mas  arriba, 
ha  elevado  al  ministerio  á  individuos  que  no  son  de  su 
opinión,  de  su  programa,  de  sus  principios;  de  aquí 
el  desacierto. 

El  pueblo  y  el  Gobierno,  pues,  están  en  jaque. 

En  efecto  llevar  al  Ministerio  del  Culto  (oígase 
bien,  del  Culto ! !)  á  un  hombre,  de  quien  no  sabemos 
si  tendrá  la  fé  de  Cavalloti,  de  Moleschot  ó  de  Weimar; 
de  quien  no  sabemos  si  en  los  viernes  de  cuaresma  ó  en 

las  témporas  de  adviento  come  carne  ó  qué  se  ha 

visto  alguna  vez  semejante  desatino  ? 

El  primer  principio  de  todo  buen  gobierno  es  que 
haya  concordancia  entre  los  poderes. 

Así  sucede  no  solo  en  lo  que  tiene  atinjencia  con 

el  derecho  público,  sino  también  en  lo  que  se  refiere  al 
derecho  privado. 

Permítaseme  una  comparación  vulgar. 

Cuando  los  panaderos  quieren  nombrar  su  maes^ 
tro  mayor,  ó  Ion  zapateros  su  diíector,  todos  ellos  res- 
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pectivamente  han  de  fijarse  en  sujetos  versados  en 
esas  profesiones. 

Pero  ¿  qué  sucedería  si  á  la  cabeza  de  los  pana- 
deros colocáramos  á  un  herrero,  ó  4  la  de  zapateros 
un  músico? 

Ya  no  habría  orden  entre  las  diferentes  asociacio- 
nes. 

Todo  sería  un  laberinto. 

Y  el  Estado  no  es  mas  que  una  gran  asociación. 

Y  el  Gobierno  no  es  ffias  que  nn  gran  sistema. 

Según  estas  consideraciones  lijeras  el  Ministro 
del  Culto  debe  ser  ante  todo  y  sobre  todo  el  defensor 
de  la  relijion,  el  perspieáz  vijilante  de  las  necesida- 
des del  cuito,  pero  en  el  sentido  únicamente  que  tiene 
roce  con  ios  derechos  de  los  demás  ciudadanos,  jamás 
en  un  sentido  espiritual,  que  es  absolutamente  indepen- 
diente de  toda  autoridad  terrena;  esto  sería  invadir  las 
atribuciones  ajenas. 

Pero,  hoy  vemos  que  el  Ministro  parece  que  fue- 
ra un  enemigo  manifiesto  de  la  fe.  Toda  crisis  que 
envuelve  un  asunto  relijioso,  aun  que  solo  sea  disci- 
plinario, no  es  mas  que  un  desahogo  de  un  corazón 
impío,  un  respiro  de  un  volcán  que  hierve  en  cerebros 
incrédulos. 

Estos  desahogos  y  respiros  se  endosan  ¿á  quién? 
al  Ejecutivo. 
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El  Ejecutivo  es  el  antepecho  de  los  Ministros: 

Cuando  el  duque  de  Alba  destruyó,  con  crueldad 
inaudita,  las  poblaciones  holandesas,  se  disculpaba  di- 
cienio:  es  la  voluntad  de  Felipe  II,  Gaando  Noga- 
ret  dio  un  bofetón  á  la  mejilla  del  pontífice  Bonifacio 
VIII,  d^cía:  es  orden  de  Felipe  el  hermoso.  El  señor 
Pol  hoy,  dice:  por  orden  del  señor  Presidente  de  la 
República, 

¡Oh!  Es  cómodo  hablar  así  orondamente  é  hin- 
charse, como  un  Anteo,  cuando  se  trata  de  sojuzgar 
á  un  inerme  Obispo. 

Este  ha  sido  el  procedimiento  observado  por  to- 
dos los  poderes,  desde  Pombal  y  Aranda  hasta  el  ita- 
liano Crispí. 

Por  qué  se  pretende  romper  las  relaciones  del  Es- 
tado y  de  la  Iglesia  en  este  rincón  del  universo  llama- 
do Bolivia,  cuando  en  las  naciones  mas  civilizadas  de 
Europa  se  trata,  con  tezon,  de  armonizarlas? 

No  sabo  el  señor  Pol  que  Sagasta,  Goblet,  Salys- 
bury,  Robilant,  Bismark  y  hasta  el  liberalastro  Cris- 
pí (1)  anhelan  hoy  la  definitiva  conciliación  con  la  San- 
ta Sede? 

No  sabe  que  el  mismo  Grevy,  el  jefe  del  poder 
ejecutivo  de  Francia,  el  deportador  de  la  dinastía  da 


(1)  Auaquo  hoy  ha  cambiado  de  opinión. 
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borboD,  el  extirpador  de  todo  resago  monárquico,  ha 
enviado  al  Papa  León  XIÍI  un  valioso  obsequio,  y  que 
intervendrá  en  el  Juviieo  sacerdotal  del  pontífice  rey- 
nante  ? 

En  estos  momentos  en  que  escribo  las  Cámaras 
lejislativas  de  Colombia,  del  Ecuador,  de  Chile  se  pro- 
ponen saludar,  con  amor  filial,  al  Santo  Padre  en  sus 
Bodas  de  oro. 

Respecto  de  los  reyes,  Cristina  de  España,  Vic- 
toria de  Inglaterra,  Guillermo  de  Prusia,  el  Sultán  de 
Turquia,  el  Czar  de  Rusia, el  Emperador  de  la  China,  y 
muchos  potentados  han  enviado  y  enviarán  regalos  de 
infinito  valor  al  sábio  pontífice. 

Nuestro  Ministro  á  quien  le  agrada  la  xenomania. 
¿Por  qué  no  se  aprende  practicar  el  procedimiento  de 
las  cancillerías  europeas  respecto  de  asuntos  relijiosos 
y  de  relaciones  del  Estad«  y  la  Iglesia  ? 

Hoy  los  hombres  mas  procaces  se  han  tornado 
buenos;  las  instituciones  mas  radicales  se  han  tempe- 
rado. Las  tremendas  leyes  de  mayo  de  1873  en  Ale- 
inania  han  sido  enmendadas  en  sentido  favorable  al 
catolicismo,  merced  á  los  esfuerzos  de  León  XIII  y  de 
su  antiguo  secretario,  el  impertérrito  y  discreto  Jaco- 
bini.  Las  hostigadoras  de  José  II  de  Austria  estáu 
dulcificadas,  de  manera  que  las  asociaciones  monásti' 
(5as,  tienen  hoy  su  restablecimiento  allí, 
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Si  en  las  naciones  libérrimas  sucede  esto,  por  qué 
en  lá  católica  Bolivia  sucede  lo  contrario? 

Por  que  aquí  estamos  realizando  el  progreso  de 
una  manera  adversa,  y  las  evoluciones  de  una  manera 
peregrina. 

Es  porque,  según  dice  un  escritor  de  «El  Están- 
darte  Católico»  de  Chile,  cada  uno  quiere  tener  esa  fa- 
ma, esa  notabilidad  de  ser  el  debelador  de  la  fe  cató- 
lica. 

Es  por  querer  seguir  la  bandera  tremolada  por 
ciertos  liberalastros  sud-americanos,  Santos,  Roca^t 
Santa  María,  GuzmanJBlanco. 

Y  en  este  mundo  nadie  puede  pasar  impune. 

Ningún  despotismo  se  ejerce  sin  que  luego  se  le-* 
vante,  como  una  marejada,  la  voz  jeneral  de  protesta, 
ó,  por  lo  menos,  una  voa  que  sintetice  la  de  todo  xxn 
pueblo. 

Señor  Ministro,  si  queréis  ser  el  Goblet  francéí? 
tropezareis  con  el  Conde  de  Mun  y  el  obispo  Freppei^ 
si  queréis  ser  el  Canciller  (alemán)  de  hierro  de  18^4 
tropezareis  con  el  ilustre  Windthor;  si  queréis  ^ei 
Grimaldi  italiano  tropezareis  con  Fazari;  si  quereiB 
ser  el  Zegers  chileno  tropezareis  con  el  egrejio  Walker 
Martínez. 

Y  debéis  saber  que  Francia,  Alemania,  Italia,  CM- 
le  son  naciones  que  están  en  su  apoteosis,  y  pueder, 
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innovar  en  lo  interior  de  una  manera  aunque  sea  ra- 
dical. 

Cómo  compararlas  con  Bolivia  que  yá  tiene  en  su 
frente  el  Inri  de  la  crusifixion  ? 

Gomo  insinuar  en  una  república  joven,  los  vicios 
y  corrupción  de  un  Estado  viejo? 

No  sería  sino  para  exacerbarla,  para  atormentarla.^ 
Bolivia  es  el  Job  de  las  naciones. 

Su  vida  es  la  vida  del  martirio  j  su  suerte  és^  íá- 
Buerte  del  sufrimiento - 

Sus  poderes  son  los  primeros  que  se  alejan  de  sus- 
aspiraciones,  de  sus  doctrinan,  de  sus  principios.^ 

En  1866  se  borró  en  Italia  todo  presupuesto  del 
Caito,  presupuesto  que  pai-a  los  radicales  servía  pará 
trapisondear  en  las  (íGamorras»  y  en  las  «Ventas ]E)  (1ó^- 
jias  masónicas).  Era  porque  en  los  corazones  de  los 
diputados  y  ministros  italianos  se  apagó  la  llama  de  la 
fé.  Satanás  había  diluido  un  poco  de  veneno  en  el 
cielo  de  la  patria  de  Cicerón  é  Hildebrando  y  había 
matado  la  mayor  parte  de  las  almas  creyentes. 

Sucederá,  tal  vez,  lo  mismo  en  Bolivia? 

El  radicalismo  ponzoñoso  corroerá  el  organismo 
^í"-  nuesti'a  sociedad. 
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Pero,  qué  pruebas  puedo  aducir  para  patentizar  la- 
verdad  de  este  mi  acertó  ? 

Me  culparán  de  mentira  ó  de  énfasis? 

Efectivamente,  en  todos  los  procedimientos  del 
Ministro  ("el  nuestro)  se  nota  su  manera  temeraria, 
audáz,  proterva,  que  hace  presentir  que  la  fe  quiere 
escaparse  de  su  pensamiento;  que  el  dogma  se  eclipsa 
en  su  tornadiza  mente;  que  la  moral  evanjélica,  en  vez 
de  endulzar  su  corazón,  le  aguijonea  y  le  atenacea. 

Así  es  que  el  habérseks  tenido  nefariamente  con 
una  mitra  no  es  mas  que  el  colmo  de  un  exepticismo 
que  se  oculta  en  su  pecho 

Pero,  ;.ay !  el  cielo  suele  llover  píomo  derritido 
sobre  tan  torbas  cabezas,  y  enviar  justa  conmina  so- 
bre infidentes  instituciones;  después  de  una  orjía  ba- 
bilónica, suele  venir  el  mane^  tessel,  phares;  después 
de  una  crisis  irrelijiosa,  suele  venir,  en  Tolón,  el  cóle- 
ra de  1837;  después  de  los  avances  radicales,  suele  en 
Panamá,  venir  el  mismo  mal  en  1831;  después  dé  los 
terrores  garibaldinos,  suele  venir  el  glorioso  dia  de 
Montana;  después  de  la  prisión  de  Pió  VII,.  suele  so- 
brevenir el  invierna  de  la  campaña  de  Moscou  y  la  ne- 
fasta tarde  de  Waterloo. 

Debemos,  por  consiguiente,  estar  lejos  de  provo- 
car las  iras  del  cielo,,  y  las  reprobaciones  de  la  socie-^ 
dad. 
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ÍÁ  IIVÍPlEÜAC»       ÉL  ÚñlSÉH  Ot  Ld§ 
MALES. 

■f"  el  pretesto  ha  sido  frivolo,  ha  sido  una  moroB- 
daBga. 

Si  el  señor  f  ól  qtiiére  el  cumidiüiiento  de  las  dis- 
posiciones del  Concilio  de  Trento  ¿p)t  qxié  no  procura 
el  lleno  de  todas  ellas? 

Por  ejemplo,  el  Concilio  de  Trento  prescribe  que 
se  celebren  en  todos  los  obispados  del  universo  los  sí-- 
líiódos  diocesanos  cada  año. 

Por  qué  los  poderes  á  la  Poí  se  han  olvidado 
ten  supremo  mandato? 
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Antiguamente,  los  concilios  ecuménicos  debían 
reunirse  á  instancias  de  los  eiiqiperadores  romános  y 
germanos^  coQ  1^  mas  frecuencia  posible.  Hoy  ;  por 
ventura  !  un  Humberto,  un  Bismarck  han  osado  ful- 
minar una  últinpa  Gonminatoria^  para  que  el  Santo 
Padre  reúna  un  concilio,  ó  para  que  concluya  siquier 
el  del  Vaticano  ? 

Y  porque?  Porque  los  poderes  civiles  son  impo- 
tentes para  mezclarse  asuntos  meramente  eclqsiás? 
ticos. 

Antes  bien  las  potestades  terrenas  se  han  opues-r 
to,  cuando  Pió  IX,  tenazmente,  á  la  celebracio^  4el 
pojiciliQ  Vaticano, 

Si  nuestro  Ministro  fuera  consecuente  con  sug 
afirmaciones  individuales,  qon^o  los  italianos,  habría 
procurado  mas  bien  qae  no  haya  concurso  á  curato g 
vacantes  por  la  simple  razón  de  que  no  cree  en  el  Con- 
cilio de  TrenjiQ, 

El  Concilio  de  Trento  para  él,  es  lo  que  el  estatu? 
to  de  la  «Cola  del  Diablo»  de  Ohulumani  para  mí. 

Pero  ¡  ob  dolor !  el  Grimaldi  boliviano,  con  un 
acento  sarcástico  que  hiela  el  alma,  y  á  una  cosa  en 
que  no  asiente,  llama:  el  Santo  Concilio!  como  Benan 
llamaba:  el  Divino  Jesús!  y  como  Quinet;  el  mUm§ 
mstimismo! 
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¡  Oh,  también  los  tigres  lamen  el  crusifijo ! 

Si  fuera  católico,  (como  débia  serlo  un  Ministro 
del  Cultoj  después  dé  una^incitativa  leve,  por  guisa  de 
cumplir  las  prescripciones  del  Patronato  nacional,  (aun 
que  yo  soy  adversario  de  todo  Patronato)  debería  de- 
jar la  responsabilidad  ,de  un  obispo  ante  su  respecti- 
vo superior. 

Todo  revela  infidencia  é  impiedad,  supuesto  que 
lia  tenido  la  rara  temeridad  de  emitir  principios  asaz 
radicales  en  plena  Cámara,  como,  la  .reparación  abso- 
luta de  la  Iglesia  y  del  Estado^  la  libertad  relijiosa, 
j  el  principio  de  que  la  Iglesia  Católica  no  es  mas 
que  una  secta ^  etc,  etc.  (1) 

Con  que  la  Iglesia  Católica  es  una  secta ! !  Con  que 
la  iglesia  Católica  está  en  parangón  con  el  budismo,  el 
brahamanismo  y  tantas  relijiones  ?..... ...Así  lo  dice  el 

Ministro  del  Culto  en  Boliyia.    Eruptó  el  volcan. 

No  be  visto  semejante  paradoja. 

Qué  sería  si  predicáramos  á  Cristo  sin  creer  en  sa 
Divinidad? 

Los  maestros  cuando  instruyen  á  un  niño,  pri- 
meramente asienten  en  lo  que  han  de  enseñarj  de  otro 
piodo  no  se  concibe  la  idea  de  educacipn,^ 


(1)  Prmoipioa  profesados  por  Quinoti,  Cavallottí,  Qllíyíer  j 
los  más  grandes  radicales  europeos. 
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Cicerón  no  creía,  ciertamente,  en  loa  dioses  del 
Panteón,  pero  cuando  pronunciaba  sus  arengas  en  el 
Senado,  evocaba  á  los  númenes  de  su  tiempo,  es  decir, 
finjía  creer  en  los  dioses  adorados  por  el  pueblo  roma- 
no; de  aquí,  por  qué  fué  encomiado  y  aplaudido;  á  no 
ser  así  habría  sido  lapidado  como  un  apóstata  de  la 
relijion  del  pueblo. 

Asi  es  que  el  Ejecutivo  ha  pecado  gravemente 
contra  Dios  y  contra  la  sociedad  por  haber  elevado  al 
Ministerio  4el  Culto  á  un  individuo  de  esa  sazón. 


28         CONFLICTO  ENTEE  LQIS  DOS  PQBEp^ 


I.A  INDEPENDENCIA  DE  LA  IGl^ESIA, 

Ya  que  el  señor  "Pol  se  muestra  éeloso  del  cT;m- 
jplimiento  de  las  disposiciones  conciliarias; ya  que  quie- 
|*e  introducir  su  mano  hasta  el  fondo  del  copón  de  un 
santuario;  ya  que  pretende  acercarse  raas  al  altar  y  es^ 
poetar  las  espirales  de  inciensOj  debe  ser,  pues,  con- 
secuente con  sus  doctrinas  y  procederes.  Si  tiene  ej 
talento  de  Goblet  que  prosiga  su  obra,  porque  dejarla  in- 
conclusa es  cosa  de  mediocriss  y  sabidillos  adocenados. 

Los  revolucionarios  italianos  de  1866  hasta  pros- 
cribieron la  celebración  de  los  sacramentos.  Los  ra- 
dicales europeos  son  manifiestos.  Leo  T^xil  (l)  y  Bo- 


íl) goy  QpnYeiPo. 
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clíéfort  daban  éaraos  y  bailes  el  día  del  Viernes  Santo  ; 
Pero  ya  que  el  señor  Pol  es  el  reverso  de  ese  radicalis- 
rüio,  esto  es,  persigue  ^  un  obispo  con  que  este  observó 
todas  las  disposiciones  del  Concilio  de  Trente,  que 
concite,  pues  el  lleno  de  todas  ellas,  que  consisten  en 
la  confesión  anual  de  todos  los  cristianos,  el  ayuno  en 
el  tiempo  cuadrajesimal,  la  audición  de  la  santa  misa 
en  los  dorüingos  y  fiestas.... ....Entóneos  nos  cerciorare- 

rnos  que  los  deberes  episcopales  ya  para  nada  sirven. 

yero  este  proceder  no  cabe  en  una  república  re- 
presentativa, en  que  todos  los  poderes  deben  jestionar 
con  independencia.  Hoy  que  nosotros  nos  llamamos 
hombres  de  luces,  hombres  que  respiran  las  ideas  mo- 
dernas, es  tristísimo  que  un  ministro  pretenda  obrar 
de  esa  manera. 

Esto  resultaría  del  no  conocimiento  del  réjiment 
édesiástico  que,  eñ  fuerza  de  su  propia  constitución, 
independiente  de  todo  poder  civil. 

Ya  que  eS  precisé  tocar  esta  materia  permítase- 
mó  hablar  como  un  teólogo. 

Jesús,  el  Hijo  del  Eterno,  según  las  palabras  deí 
Evanjelio,  tiene  el  trono  de  David,  y  reinará  eterna- 
mente en  la  casa  de  Jacob;  el  profeta  David  nos  ase- 
gura que  Dios  le  dió  el  poder,  el  honor  y  la  gloria;  y 
H  mismo  Cristo  as^egura  ser  rey  de  su  naciente  Iglesia» 
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Efectivamente  la  constitución  de  la  Iglesia  es  por 
su  propia  naturaleza  eminentemente  independiente 
de^todo  poder  terreno,  porque  tiene  todos  los  elemen- 
tos necesarios  para  ser  un  verdadero  gobierno;  tiene 
su  gerarquía  completa  y  respetable  de  orden  y  juris- 
dicción; tiene  sus  majistrados  y  sus  subditos ;, sus  le- 
yes^ sus  constituciones  i 

Como  un  dogma  fundamental,  que  es  como  el  eje, 
sobre  el  que  jira  el  edificio  eclesiástico^  posee  una  cá* 
tedra  infalible  de  verdad,  escudada  por  el  Espirita 
Santo;  por  la  que  iluminará  la  tierra  con  sus  resplan- 
dores bástala  consumación  de  los  tiempos;  abuyenta- 
rá  de  nuestra  intelijencia  los  negros  >  nubarrones  del 
error;  verdad,  la  primera  de  las  verdades,  por  la  que  la 
Suprema  majistratüra,  por  derecho  divino,,  solo  será 
ejercida  por  san  Pedro  y  sus  lejítimos  sucesores*  Las 
leyes  emanadas  de  una  asamblea  Nacional  serán  vanas 
sombras  en  comparación/ de  los  cánones  pronuncia- 
dos por  esa  Cátedra,  que  existirá  siempre  de  pié  azo- 
tada por  los  huracanes  y  los  siglos;  razón  por  la  que 
todas  las  jeneraciones  caerán  de  hinojos  ante  ella,  y 
adorarán,  con  relijioso  recojimiento,  sus  sacrosantos 
principios,  que  mueven  nuestra  voluntad  é  ilustran 
nuestra  intelijencia.   Nuestros  derechos  gubernativos 
serán  pálidos  reflejos  al  lado  de  aquellas  definiciones 
pontificias;  del  jefe  del  poder  ejecutivo  de  una  repú- 
blica á  la  tiara,  de  Roma;  de  una  cámara,  lejislativa  á 
un  concilio  ecuménico,  habrá  la  misma ^  distancia  de 
los  cielos  á  los  abismos. 

Ahora  bien,  la  Iglesia  considera  á  los  fieles  como  L 
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ím  rebaño,  y  á  sus  ministros  como  á  pastores;  de  don- 
de se  colije  que  la  soberanía  eclesiástica  jamás  reside 
en  los  subditos,  y  el  Sumo  Pontífice  no  pued^e  ser  j,U2í- 
gado  en  esta  tierra^ 

l  a  carporacion  cardenalicia  únicamente  efije  aíl 
Papa,  no  como  representación  del  pueblo,  sino  como 
que  cumple  con  grandes  prescripciones  canónicas.  Los 
obispos,,  de  igual  modo,  no  emanan  del  voto  de  los  ci^u- 
dadanos,  sino  del  Papa  solamente. 

El  pueblo  al  qiterer  participar  en  ías  cosas  espí- 
íituales,  al  poner  su  veto  á  las  disposiciones  pontifi- 
cias, puede  engañarse,  porque  es  falible,  pero  en  la 
frente  del  Romano  Pontífice  se  refleja  la  luz  de  los 
cielos,  t)or  eso  es  que  en  el  gobierno  de  la  Iglesia  uni- 
versal obra  libremente,  sin  intervención  de  ningún 
poder  del  miindo.  M  pueblo,  como  subdito  fiel  de  la 
Iglesia,-  es  inbábil  p^ara  fraguar  cánones,  inhábil  para 
nombrar  majistrados  eclesiásticos  (l),  inhábil  para 
oponer  á  las  decisiones  pontificias;  de  consiguiente  to- 
dos los  poderes  de  la  Iglesia  se  bastan  á  sí  mismos  en 
el  gobierno  jeneral  de  ella. 

Siendo  así,  señor  Pbl,  déjelos  trabajar  libremente 
por  la  salvación  de  las  almas  y  la  consecución  de  la 
vida  eterna. 

Para  mi  hay  dos  radicalismos  eñ  este  mundo;  el 


(1)  Solo  los  protestiiütos  suizos  y  balgas  aUj^n  á  saa  pasio' 

res. 
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ateo,  en  que,  por  lo  mismo  que  hay  separación  abso- 
luta de  la  Iglesia  y  del  Estado  y  completa  libertad  de 
cultoSj  el  poder  ya  no  se  mezcla  en  asuntos  religiosos; 
y  las  disidencias  de  los  creyentes  se  tramitan  ante  los 
tribunales  ordinarios;  he  ahí  porque  en  la  ultima  lejis- 
latura  francesa,  los  radicales  han  presentado  un  pro- 
yecto aboliendo,  del  todo,  el  ministerio  del  culto;  y 
el  ortodoxo,  por  el  que  la  jestion  civil  se  armoniza 
santamente  con  la  eclesiástica,  dando  á  esta  libertad 
en  sus  operaciones,  independencia  en  su  dasarroUo; 
por  esto  es  que  en  los  primeros  siglos  déla  Iglesia  era 
necesario  el  auxilio  del  Estado;  y  desde  Constantino 
hasta  Felipe  11  de  España,  el  patronato  nacional  ha 
tenido  su  razón  de  ser* 

Todas  las  instituciones  en  su  nacimiento  han  íne- 
nester  un  amparo  que  las  sostenga  en  su  desenvolvi- 
miento; y  una  vez  que  han  conquistado  su  mayoridad, 
de  consiguiente  el  estado  de  su  plenitud,  es,  pues^ 
preciso  depararlas  libertad. 

Hoy  la  Iglesia  ha  conquistado  su  personalidad, 
aun  en  lo  temporal,  y  no  necesita  de  directores,  íii  de 
pedagogos;  ella  tiene  que  subsistir  á  pesar  de  los  emba- 
tes y  contratiempos,  según  la  promesa  de  su  Divino 
f andador.  Y  no  solo  exije  independencia  por  esta  ra- 
zón, sino  también  por  el  cambio  de  las  circunstancias; 
desde  Felipe  IV  de  Francia,  José  II  de  Austria  hasta 
los  italianos  Gioberti,  Mazini,  Depretis,  la  Iglesia  re- 
nuncia todo  tutelaje,  y  solo  reclama  independencia, 
independencia. 
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DIGAMOS  LA  VERDAD, 

Segan  todas  mis  consideraciones  emitidas,  los 
Obispos,  en  la  administración  diocesana,  son  inde- 
pendientes de  todo  poder  civil. 

Para  convencerse  basta  ser  católico. 

Pero,  para  convencer  á  los  disidentes  tendría  que 
hablar,  todavía,  mucho,  y  abultar  esta  pequeño  folle- 
to ^  lo  cual  no  es  mi  propósito. 

Unicamente  hago  constar,  ante  la  opinión  públi- 
ca, que  la  cuestión  ruidosa  «Concurso  a  curatos  va- 
cantes», no  es  mas  que,  según  afirma  nuestro  Diocesa- 
no,  una  venganza  premeditada  desde  1872.    Ea  esa 
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fecha  sieado  clipufcado  el  s«»rior  Pol  pretendía  quitar  la 
ciudadanía  á  todos  los  eclesiásticos,  pero  fué  confun- 
dido, con  brillantes  contestaciones,  por  el  señor  Bos- 
que, entonces  diputado,  también,  alas  Cámaras.  Por 
supuesto,  boj  que  el  señor  Pol  es  Ministro  quiere  te- 
nérselas con  aquel,  que  boy  es  Obispo  de  La  P,a^.  Hé 
allí  ei  oríjen  remoto  de  la  actual  crisis.. 

Abora,  el  señor  Pol  quiere  tocar  el  cielo;  quiero 
absorver  la  sociedad,  como  el  brabaman  Agastia  absor- 
vid  un  día  eimar;  su  humanidad  se  levanta  enhiesta 
y  apuesta;  si  fuera  de  él  condensaría  en  su  persona, 
no  solo  las  atribucio^es  episcopales,  la  ciudadanía  do 
todos. 

Hasta  en  esto  respira  las  ideas  de  la  Edad  Media., 
en  que  un  caballero  feudal  valía  el  décuplo  (1),  el 
emperador  el  todo;  en  la  lejislacion  de  entonces  para 
convencer  á  laa  caballero  de  una  falta  se  requería  20 
testigos  para  el  pobre  siervo  de  la  gleba  bastaba  2,  eu 
ciertas  ocaciones  1,  á  veces  ni  uno,  pues,  se  hallaba 
,á  disposición  de  ios  señores  del  castillo.  Estoy  se- 
guro que  el  señor  Pol  querría  valer  por  20,  100  ¡  quien 
sabe  1  por  todos  los  clérigos  que  hay  en  Bolivia. 

Empero,,  en  un  sentido  filosóñco^  qué  es  la  ciu- 
dadanía? Para  mi  no  es  mas  que  el  complemento  do 
los  derechos  individuales,  la  integridad  del  Yó^  co- 
mo dicen  Kant  y  Ficht.    iVhora  bien,  todos  los  trata- 


(1)  Helativamoute  ai  fjiervo  'ie  la  glela. 
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distas  jarídieos  desde  Hugo  Groeio  hasta  Arbens  sien- 
ten que  la  ciudadanía  tiene  por  cuna  el  Cakario  de 
Cristo,  tiene  por  título  el  Evanjelio  de  Cristo;  esto  es, 
la  ciudadanía  nació  el  dia  en  que  acabaron  todos  los 
prívilejios  y  empezó  la  rejeneracion  social;  la  ciuda- 
danía comienza  en  la  hora  en  que  el  paria,  el  ilota, 
el  sudra,  el  esclavo  dijeron  á  los  patricios:  vosotros 
también  sois  nuestros  hermanos, 

Pero  ¡para  colmo  de  vergüenza!  seiia  visto  en  el 
mundo  major  error  que  el  de  un  Ministro  del  Culto 
(óigase  bien  ¡del  Culto! !)  al  querer  negar  la  ciuda- 
danía precisamente  á  aquellos  que  pedían  el  Evanje- 
lio de  Cristo?  Santo  Dios!  no  conozco  desatino  da 
esa  naturaleza  en  toda  la  historia;  no  lo  cuentan  Plu-^ 
tarco,Suetonio, Tácito  qae  son  los  historiógrafos  de  loa 
hí^mbres  riiros. 

Y  boy,  con  una  jerigonza  que  no  la  comprende- 
rían los  canonistas,  asegura  que  los  curatos  vacantes 
han  sido  convertidos  en  capellanías  para  fines  utilita- 
rios de  nuestro  Diocesano.    Aquí  es  que  con  sendas 
falsedades,  mentiras  y  diatribas  ha  atiborrado,  sin 
miedo,  la  mitra  paceña;  y  para  comprobarlas  no  hci. 
aducido  una  sola  prueba,  un  solo  indicio;  no  ha  he^, 
clío'mas  que  vociferar  y  gritar,  con  voz  estentórea,, 
contra  el  Diocesano  paceño  en  plena  Cámara;  y  ésta 
joh  dolor  !  ha  apoyado  con  su  servilismo  y  su  silen- 
cio al  señor  Pol,  ni  mas  ni  menos  que  las  Camorras 
de  Piza  apoyaban  á  Cavour;  una  clake  organizada  ha 
apoyado,  con  injusticia,  el  eco  de  la  razón  y  de  la  jus- 
ticia que  quisiera  hacer  escuchar  ú  señor  Taborga. 
l  Ah !  si  en  estas  supremas  circunstancias,  de  las  que 
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Buelen  pender  la  suerte  de  individaos  y  naciones, 
los  diputados  liberales  hubieran  amparado  á  éste,  la 
política  boliviana  boy  habría  cambiado  de  rumbo  

Hasta  hoy  ningún  cura,  ningún  individuo  ha  osa- 
do echar  en  cara  de  nuestro  Prelado,  las  falsas  aser- 
siones  del  señor  Pol,  á  pesar  de  que  aquel  en  su  «ifa» 
pájina  VI,  dice,  Si  existe  (algún  delator), 
1g  ruego  encarecidamente  y  le  conjuro,  en  nombre  de 
Dios,  á  que  me  presente  á  cualquier  terreno,  en  la 
prensa,  ó  ante  cualquier  tribunal,  como  gustára.» 

Ya  el  señor  Bosque,  en  ese  brillante  y  enérji- 
co  Manifiesto  que  ha  visto  la  luz  pública,  ha  desva- 
necido, completamente,  con  pruebas  fehacientes  y  do- 
cumentos claros  sacados  de  la  Tesorería  Eclesiástica, 
todas  esas  aviesas  imputaciones,  que,  en  estos  últi^ 
mos  días,  se  han  tornado  en  vocinglerías  callejeras. 

De  modo  que  se  puede  afirmar  sin  temor  de  que 
la  honradez  y  delicadeza  de  nuestro  Ilustre  Diocesa- 
no resaltan  mas  y  mas,  y  qae  las  actuales  crisis  no 
han  servido  sino  para  ponerlas  de  relieve;  c®n  razón 
suficiente,  muchísimos  le  colocan  en  el  número  de  los 
mas  prestijiosos  obispos  de  Sud-América. 
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EPÍLOGO 


Éste  asunto  me  ha  permitido  emitir  algunas  con- 
sideraciones políticas,  filosóficas,  relijiosas  y  de  senti- 
do común;  de  ellas  se  desprenden  los  siguientes  puri- 
tos  que  la  opinión  pública  debe  tener  en  cuenta: 

L  Nuestro  gabinete,  con  esta  crisis  relijiosa,  y 
en  estos  inminentes  momentos  de  guerra  internacio- 
rial,  ha  puesto  á  Bolivia  en  condiciones  misérrimas 
comparativamente  á  las  naciones  limítrofes,  especial- 
mente á  Chile,  y  consiguientemente  ha  obrado  contra 
la  política  internacional. 

IL  El  señor  Pacheco  no  ha  cumplido  con  el  pro- 
grama que  se  propuso  al  principio,  por  el  que  prometía 
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amparar  y  escudar  los  intereses  relijiosos  y  mantener, 
sin  desconcierto,  el  equilibrio  dé  la  opinión  níicional, 
antes  bien,  ha  disentido  de  toda  la  política  interior. 

III.  Ha  faltado  á  Dios  y  á  la  sociedad  en  haber 
elevado  al  ministerio  del  Culto  á  un  individuo  que 
abriga  ideas  altamente  radicales. 

IV.  El  derecho  público,  la  constitución  eclesiás- 
tica, demuestran  paladinamente  que  los  Obispos  en  la 
administración  diocesana  son  independientes  d^l  Es- 
tado. 

V.  El  Ejecutivo  y  el  Ministro  del  Culto,  después 
de  ordenar  la  suspensión  del  pago  de  las  temporalida- 
des episcopales,  estaban  en  la  obligación  de  aducir 
pruebas  sobre  sí  realmente  las  parroquias  vacantes  han» 
servido  de  medios  de  lucro;  no  lo  han  hecho  así,  lue- 
go por  justicia  deben  revocar  el  decreto  de  26  de  agos- 
to último^ 


ULTIMA  HORA. 

Yo  estoy  firmemente  persuadido  de  que  eí  actual 
Ministro  del  Culto,  el  señor  Gómez,  concertándose  con 
el  Ejecutivo  existimará  y  apreciará  estos  puntos,  prin- 
cipalmente el  último. 

La  Faz,  diciembre  4  de  18B7. 


